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Las teorías de producción, crecimiento y crisis.

Antes de la Segunda Guerra Mundial, dos suecos, Eli Heckscher y Bertil Ohlin, elaboraron un esquema de
comercio internacional que pasó a ser conocido como el Modelo Hecksher-Ohlin. Es una extensión de la teoría de
David Ricardo, pero explica el comercio internacional con elementos más concretos. La ventaja comparativa se
funda aquí en la relación de los factores capital y trabajo propios de cada nación.

El modelo Hecksher-Ohlin analiza las desigualdades del comercio Norte-Sur. Clasifica los países como aquellos de
mano de obra abundante y los de capital abundante. Los primeros están en vía de desarrollo1 y se especializan en
productos que requieren mucha mano de obra (agricultura, textiles, servicios). Los segundos se especializan en
productos que requieren mucho capital (maquinaria, farmacéuticos, finanzas). Ohlin distingue entre trabajo
especializado y no especializado y el factor capital lo refina en varios niveles de ciencia y tecnología. Paul
Samuelson añadió una observación: al aumentar los precios aumenta la ganancia del factor más intensivo.

El Modelo Hecksher-Ohlin fue objeto de muchos estudios. El más conocido es de Vassili Leontieff, experto en la
relación entre sectores de una economía nacional. En un célebre artículo (1953) Leontief señaló la paradoja del
Modelo Hecksher-Ohlin: Estados Unidos, el país más abundante en capital, importaba muchos bienes intensivos
en capital y exportaba bienes básicos, intensivos en mano de obra.

Esa paradoja se trata de explicar con argumentos poco convincentes y debe estudiarse con más detenimiento. En
mi opinión, es un síntoma de las causa del déficit comercial crónico de Estados Unidos. Hay que recordar que la
supremacía de Estados Unidos no proviene de un superior desarrollo industrial o tecnológico, sino es producto de
la Primera Guerra Mundial, de la que surgió como el gran acreedor financiero mundial. Con excepción del
armamento, las mayores exportaciones de Estados Unidos no son industriales, sino servicios y productos
agrícolas. Su población media es pobre en estudios y sus reputados altos niveles académicos son dictados y
cursados por una mayoría de extranjeros.

Ciencia, tecnología y ciclos económicos

Eso nos lleva a la teoría de los ciclos económicos y su vínculo con la ciencia y la tecnología. Algo aplicable a
productos y también a la infraestructura productiva histórica de cada país.

La teoría de los ciclos fue enunciada por Nicolai Kondratieff, un economista soviético, en un ensayo titulado “Las
Ondas Largas en la vida económica” (1926). Su trabajo cubre los años del 1789 al 1926 y señala que las economías
capitalistas tienen ciclos de prosperidad y depresión que duran entre 50 y 60 años y que suceden en cuatro fases a
las que dio el nombre de las estaciones. Tres años después de su ensayo comenzó la Gran Depresión, que coincidió
con su predicción. Desde entonces algunos llaman a las depresiones “Inviernos Kondratieff”.

El austriaco Joseph Schumpeter publicó en 1939 “Ciclos de los Negocios”2 en donde amplia la teoría de
Kondratieff, confirma sus observaciones y las atribuye a cambios en la conducta empresarial. Aplica el concepto de
la destrucción creativa - enunciado por Sombart- para explicar la secuencia de nuevos productos que desplazan a
los anteriores en una dinámica de innovación y progreso técnico.

Es posible que tu navegador no permita visualizar esta imagen. Es posible que tu navegador no permita visualizar
esta imagen. Schumpeter y otros notaron que hay también otros ciclos: cortos -de 40 meses (Kitchin)- que suceden
por variación en inventarios y medianos (Juglar) que duran entre 6 y 11 años. Los ciclos Kondratieff (50-60 años)
serían el resultado de grandes innovaciones, que clasificó en los seis tipos que presentamos en la gráfica.

La venezolana Carlota Perez, cuyo libro “Las Revoluciones Tecnológicas y el Capital Financiero”3 cubre 250 años
de historia, precisa que los cambios y las revoluciones técnicas tienen una notable regularidad y obligan al
rediseño institucional social y político.

Según Schumpeter la depresión es parte de la lógica del capitalismo, su modo de renovarse. Las innovaciones
suceden durante las depresiones, cuando las crisis sacuden posiciones adquiridas y surgen nuevas soluciones y
criterios. Perez explica el mecanismo de las “burbujas” y de sus consecuencias sociales y políticas. Aplicando a
Leontief, Kondratieff, Schumpeter y Perez, tenemos un trazo coherente de la crisis económica en curso y de su
proyección en el futuro equilibrio internacional.

Crisis económicas y economía de guerra.

Durante más de un siglo, las crisis económicas nacen en el medio financiero y desembocan en una guerra. En mi
opinión, la situación actual se arrastra desde la crisis de 1893, con trágicas cúspides guerreras globales en 1914 y
1939.

La crisis de 1893 la causó la dependencia de Estados Unidos del financiamiento externo. Entre 1886 y 1890, los
ferrocarriles e industrias conexas emitieron “un inmenso e inusual volumen de valores y bonos4, que se colocó en
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mercados extranjeros. Ese flujo bursátil externo compensó una balanza comercial desfavorable de los Estados
Unidos. Como ahora.

En 1893 quebró el Ferrocarril Readings, los inversionistas huyeron y el flujo se estancó. En New York cayó la bolsa
y quebraron varios bancos. Londres también lidiaba con préstamos incautos en Egipto y América del Sur y con el
rescate del Baring Bros. Londres y New York tenían ya vínculos muy estrechos y comenzó una crisis financiera
anglosajona.

La crisis se acentuó en 1907. Quebró el Knickerbocker Trust en New York y en Inglaterra las exportaciones caían
por la competencia de nuevas potencias industriales. Sólo una reacción concertada de los grandes bancos5, evitó
una quiebra trasatlántica; un precedente que se argumentó luego para delegar, en 1910, la política monetaria de
Estados Unidos a un consorcio de bancos privados llamado Sistema de Reserva Federal.

Mientras tanto, se mantuvo una actividad bélica casi permanenre: Guerra de Estados Unidos contra España (1898),
Guerra Boer (1899–1902), Guerra Ruso- Japonesa (1904–05), guerras balcánicas (1912 -13) y Revolución Mejicana
(1910–17). Ensayos técnicos previos a la Gran Guerra (1914), en la que Estados Unidos primero vendió armas y
luego intervino (1917).

El preludio de la crisis 1929 – 1939.

El Tratado de Versalles, que rediseño el mapa mundial, fue ciego en política y en economía. Las enormes
reparaciones (US$30 millardos6) a expensas de Alemania buscaban agobiar su economía – la más grande de
Europa- para impedir su competencia. Lo lograron y demasiado. Keynes predijo el resultado de esa vendetta.
Alemania tuvo que imprimir dinero sin fondos y eso desató tal inflación que las compras se hacían con cestas …
para el dinero7.

Cuando la Primera Guerra Mundial acabó, todos los participantes debían dinero a Estados Unidos. El centro de las
finanzas internacionales paso a ser New York. Inglaterra intentó retener la supremacía con un patrón oro alto que
drenó sus reservas. Europa no era lugar para especular y el dinero voló a Estados Unidos, donde había intereses
encima del 10%. Fue la euforia de los años 20 y el Dow Jones subió de 60 a 400 entre 1921 y 1929. La historia se
repite: “En tiempos de auge se aceptan papeles de valor inflado, sin suficiente discriminación o esfuerzo en
estimarlos”8, algo ya dicho en 1896, no en 1929 o 2008.

El 1 septiembre 1929 la bolsa de New York vendió la cantidad record de 89,6 millardos. El mismo día, Londres
subió la tasa de interés para frenar el drenaje de su oro. El día 2 hubo miedo y millardos en valores se quedaron
frios. El 4 de septiembre la bolsa bajó. El día 5, el “gurú” Robert Babson anunció una caída general y comenzó la
corrida “para parar pérdidas”. Los periódicos hablaban de ganancias, sin convencer. El escándalo de Clarence
Hatry en Londres (un Bernard Madoff inglés) no ayudó la confianza. El martes 24 de octubre colapsaba el mercado
de valores de New York.

En enero 1930 cayeron los futuros agrícolas. El congreso aprobó la ley Smoot-Hawley para subir los aranceles de
Estados Unidos, que ya eran, después de España, los más altos del mundo. Comenzaron retaliaciones comerciales
que mermaron las exportaciones agrícolas y cayeron los precios de la tierra. Los préstamos valían más que las
propiedades hipotecadas; como ahora. Los bancos quebraban. Al año siguiente vino el pandemonio internacional.

En septiembre 1931 Alemania cerro la bolsa. Inglaterra también y abandonó el patrón oro. Brasil defraudó 500
millones en bonos. Defraudaron 600 millones en bonos centro-europeos y 850 millones en bonos Suramericanos.
Grecia y Hungría defraudaron sus deudas de guerra con Estados Unidos e Inglaterra, Bélgica y Francia pidieron
condonación. El 4 de julio1932, en el New York Times, Alexander Noyes admitía que las reparaciones impuestas a
Alemania eran la causa de la depresión. Le siguieron muchos otros. Keynes había tenido razón.

El costo social y político de la Gran Depresión

En Estados Unidos, de 25.000 bancos, unos11.000 quebraron. El desempleo osciló entre 25 y 30%. El PIB cayó 30%.
El comercio cayó a 50%. En Europa las quiebras y el desempleo cundieron en todas partes y la más afectada fue
Alemania, cuyo PIB cayó 50%. Sólo la Italia fascista y Suiza resistieron bien. América latina y Asia se estancaron
hasta los años 50.

En enero 1933, Adolf Hitler llegó al poder, sobre la onda de los errores de Versalles. Fue quien primero aplicó
políticas keynesianas, con grandes proyectos de infraestructura y armamento que mantuvieron el crecimiento
alemán hasta la Segunda Guerra Mundial. En Europa proliferó la inspiración fascista: Salazar en Portugal, Horthy
en Hungría, Antonescu en Rumania, Pilsudsky en Polonia. Todos ellos llegaron al poder por el descontento social
y usaron políticas de nacionalismo popular como contrapropuesta a la de grupos importantes que buscaban una
solución revolucionaria según el modelo soviético.

El keynesianismo armamentista

Keynes considera básico el empleo, aunque sea con trabajos artificiales: “Hacer hoyos y volverlos a tapar”. Si son
trabajos útiles tanto mejor. La guerra sirve a movilizar empleo, pero con mucho es el peor modo, porque los hoyos
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no destruyen vidas y futuros.

La Guerra Fría -con guerras calientes cuando hubo desaceleración- fue el pretexto para un keynesianismo militar.
La desmovilización posterior a la Segunda Guerra Mundial provocó recesión, hasta la Guerra de Corea (1950-53).
El recorte monetario contra la inflación también, hasta la Guerra de Vietnam (1962-71). La derrota en Vietnam
aplacó un rato la actividad bélica directa de Estados Unidos, pero las crisis continuaron.

La del precio de los alimentos por la venta masiva de cereales a la Unión Soviética, en 1971. La de los precios del
petróleo por conflictos en el Cercano Oriente, en 1973. Para neutralizar esas alzas Estados Unidos repudió su
patrón oro9, que era la base del sistema monetario internacional acordado en Bretton Woods. Tampoco es que
terminada la guerra de Vietnam hubiese paz , hubo guerras por delegación, como aquella de Afganistán (1979-89),
que llevo al colapso a la Unión Soviética y puso fin a la Guerra Fría.

Sin Guerra Fría Estados Unidos perdió el pretexto para una economía de guerra, pero siguió. La “amenaza a la
paz” son ahora países a los que se ataca sin riesgo: Irak (Bush I, 1990), Serbia (Clinton, 1998- 99). El atentado de
septiembre 2001, dio pretexto para una indefinida, pero global, “Guerra contra el Terror”, algo así como
bombardear la sensación de miedo: Afganistán (Bush II 2001 - ¿?), Irak II (Bush II 2003-¿?), Pakistán (¿?).

La economía de guerra necesita enemigos para mantener próspero, con dinero público y sangre ajena, al influyente
complejo militar-industrial. El mismo cuyo peligro denunció el Presidente Dwight Eisenhower en su discurso de
despedida10, en 1961, cuando Estados Unidos era aún el modelo admirado en el mundo por mucha gente.
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